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Eros y Tánatos en las instituciones

Araceli Petri (Círculo Psicoanalítico Freudiano)

En Lo que hace a Grecia, Cornelius Castoriadis se centra en la aparición de sociedades capaces de cuestionar sus propios fundamentos. Lo que hace a Grecia no es la medida y la armonía, ni una evidencia de la verdad como develamiento. Lo que hace a Grecia es la cuestión del sinsentido o del no ser.

La experiencia fundamental griega consiste en el develamiento, no del ser y del sentido, sino del sinsentido irremisible.

Sin las Instituciones, el mundo sería sólo relación de fuerzas; sería inconcebible cualquier civilización. En toda Institución, se pone al descubierto la mirada de lo divino; de quien permitió la existencia de la armonía en el mundo, nos dirigió un discurso de amor y exige a cambio nuestro amor hacia él y hacia los otros. Es la Significancia última, manifiesta al mismo tiempo que enmascarada, del mensaje Institucional, y es la presencia integradora, atronadora de Eros, que vincula a los seres entre sí y que, al favorecer el establecimiento de grandes unidades (Freud, 1929), permite reconocer en el “otro” a su “prójimo”. Cuando todos se mueven a la sombra de la ley y tienen identidad en tanto portadores de esa ley, incontestable e incontrolable, ese clamor de Eros puede trastornar a los miembros de la Institución. Si eso es así, no advertirán la silenciosa entrada de Tánatos en el proceso de instauración del vínculo. Eros puede fomentar la identificación mutua, introducirá una cohesión o colusión definitiva, haciendo funcionar a las Instituciones como una comunidad de negación. Se apuntala sobre un movimiento de reducción recíproca entre sus miembros, que desbarata cualquier intento de reconsiderar el equilibrio erigido al facilitar la instauración de un gran TODO y la construcción de un imaginario engañoso. Triunfan la indiferenciación y la homogenización, con sus consecuencias mortíferas. La Institución se convierte en un modelo de “amor y paz” hippie.

Las relaciones son fraternales. Un modelo de trabajo de eficacia es sustituido por un modelo de fusión e inoperancia sin falla.

Hay “obsesión de plenitud o de vacío”, sin interés; ambos modelos traicionan por igual el miedo a la muerte. Huyendo de la muerte, nos precipitamos en ella. Hay compulsión repetitiva en este trabajo uniformador. 

La Institución tiende a evitar tensiones y a mantenerse estable (homeostasis), y el constante aumento de la entropía (rechazo de toda creatividad) lleva al Nirvana o a lo inorgánico. Como dice André Green, hablamos de un narcisismo de muerte. Tánatos se despliega en el lugar donde parecía dominar Eros.

Con respecto a la transmisión y la formación del analista, diremos que, en el cruce del deseo del analista y el discurso analítico, se define el lugar en que su formación produce sentido. Su testimonio definirá en otros términos el lugar institucional.

Cuanto el hombre goza y sufre

quiero sufrirlo y gozarlo

quiero sentir en mis entrañas

todo lo bueno y lo malo

y en la esencia de mi vida

convertirlo y apropiármelo

venturoso yo si toda la Humanidad abarco

y al fin y a la postre como ella

choco, reviento y estallo.

Fausto, de J. W. Goethe.
Sin la violencia legal que es transgresión, las instituciones no subsistirán. 

Estos son fundamentos de nuestra Acta de Fundación en Convergencia. La vida es una cinta de Moebius donde vida y muerte juegan su apuesta permanente y diacrónica.
